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			Esta historia tiene lugar en un tiempo muy remoto, un tiempo en el que aparecieron y cobraron vida las grandes leyendas que ahora admiramos. Un tiempo en el que el honor, la familia y la dignidad eran valores que se defendían incluso en un duelo de espadas y en el que las brujas acababan quemadas en la hoguera. 




			Era también una época en que la gente asistía a esas ejecuciones como si de espectáculos se tratara. Y en ellas no sólo se mataba a las supuestas brujas. La muerte de un dragón en la hoguera despertaba la máxima expectación. Estas magníficas criaturas no gustaban a los humanos, que se sentían amenazados ante sus espléndidas sombras. 




			Aunque se trataba de seres racionales, de una sabiduría infinita, no eran capaces de combatir el odio desatado por el hombre, el único ser que mata por placer y que nunca está satisfecho con lo que posee. 




			Así eran la mayoría de las personas. Aunque no todas, ni mucho menos: había algunas que se rebelaban ante esta idea y luchaban por contrarrestarla. Era una minoría, y nunca hacía públicos sus pensamientos, pues aquellos que no pensaban igual que quienes realmente dominaban el reino (es decir, los nobles) eran castigados. 




			Fueron años de grandes injusticias para los desafortunados que carecían de poder. Algunos podían tener la suerte de nacer en un reino en el que el rey o los nobles encargados de gobernar fueran benevolentes y justos, pero otros estaban condenados a la desdicha de ser víctimas de todas las tropelías que un monarca podía llegar a cometer. Muchos intentaron cambiar esto. Pocos acabaron bien. Para rebelarse contra la sociedad y sus prejuicios hacía falta gran valor, y la gente que nacía con sentido de la justicia y con valentía era la que estaba capacitada para hacer algo por cambiar dichas circunstancias. Pero el valor no siempre era suficiente. 




			



			 






			Al principio de los tiempos, los humanos idolatraban a los dragones. Hubo culturas para las que el dragón era una criatura sagrada. Poco a poco, aquellas creencias desaparecieron, murieron bajo la espada del miedo y la soberbia de los hombres. Empezó a verse a los dragones como los hijos del demonio, y nadie quiso tener nada que ver con ellos. Ése era el concepto que se tenía de los dragones por aquel entonces, porque los humanos tendemos a hacer desaparecer todo aquello que suponga una amenaza, aunque en realidad no lo sea. 




			El caso de las brujas es un ejemplo. Por lo general, no hacían daño a nadie. Vivían en sus casas, preparando pócimas o estudiando libros de conjuros. Todas ellas eran muy inteligentes, de ahí su capacidad de llevar a cabo algún tipo de magia. Y esa inteligencia suponía una amenaza: al ser más listas que el resto, había que eliminarlas. 




			Muchos humanos no podían soportar que hubiera razas, especies u otras criaturas que los superaran en algo: ¿y si usaban ese algo en su contra? 




			Pero había ciertos límites que debían respetar, aunque todavía no hubieran aprendido a hacerlo. Y poca gente era consciente de la existencia de esos límites. 
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			La muerte de Shain 




			



			 






			La mañana en que mataron a Shain, Erika pensaba en que no tardaría en cumplir diez años. Sentada en un taburete frente al tocador, mientras su madre le cepillaba el pelo con cariño, imaginaba la ceremonia a la que tenía que asistir. Erika no había presenciado nunca una ejecución, y no le hacía ninguna ilusión: no le agradaba la idea de ver cómo moría un animal, por malvado que fuera. La muerte siempre le había asustado y provocaba en ella sentimientos sombríos. Pero también tenía claro que si alguien hacía algo tan malo como para merecer la muerte, había que darle su merecido. Y es que no todo en la vida era felicidad: también existía el deber —o lo que ella consideraba como tal—, y el suyo, como humana, era impartir justicia. Eso era lo que a Erika le parecía primordial: la justicia. Por mucho que doliera la forma de conseguirla. Pese a que sólo era una niña, Erika tenía pensamientos como ésos. No sabía por qué, pero era lo que sentía en su corazón. 




			—Mi niña, estás preciosa —dijo su madre con su dulce voz, que tanto gustaba a Erika. 




			La pequeña sonrió y dejó de mirar al vacío para observar su imagen en el espejo. Era una niña de facciones delicadas y frágil rostro, pelo largo castaño oscuro, liso con algunas ondulaciones, y unos ojos de un azul profundo como el océano. Sin embargo, lo que más destacaba eran sus labios, de un tono carmesí sin igual; a pesar de ser tan intenso, resultaba natural en una niña como ella. No cabía duda de que, cuando creciera, Erika sería el blanco de todas las miradas masculinas. 




			—Gracias, mamá —respondió. 




			—Anda, vete con tu hermana, que ya hace rato que te está esperando —la apremió su madre. 




			Erika se apresuró a bajar por la escalera del castillo que era su hogar, un lugar acogedor y no excesivamente grande donde entraba la luz a raudales. En la entrada estaban tres de sus cinco hermanos: Leonard, de trece años; Kristen, de doce, y Caroline, de siete. Esta última no iba a asistir a la ceremonia, ya que no se permitía ver esos espectáculos hasta los nueve años. Faltaban los dos pequeños: una niña de tres años y medio (Elizabeth, a quien todos llamaban Lily) y un niño de dos, Harry. 




			Y, como hacía siempre, Caroline se dedicaba a rechistar indignada, en esta ocasión por no poder asistir al evento con el resto de su familia. 




			—Cariño —dijo su madre mientras bajaba por la escalera después de escuchar los alaridos de la niña—, espera dos años más y podrás ir. 




			—¿Y cuánto es dos años? —refunfuñó ella haciendo pucheros y cruzándose de brazos. 




			Su madre rió. 




			—Muy poco tiempo —respondió intentando convencerla—. Ya verás como será antes de lo que crees. 




			Pero aquella respuesta no sonó muy convincente a Caroline, que se fue de allí enfadada y dando voces. Poco después apareció lord Williamson, impecablemente vestido para el evento. 




			—¿Qué le pasa? —preguntó sin alterarse. 




			—Nada, George, ya sabes cómo es —contestó su esposa. 




			Todos sabían cómo era Caroline. Egoísta y caprichosa, aunque sus padres tenían la esperanza de que eso cambiara con el tiempo. 




			Salieron del castillo todos juntos. Edgar, uno de los sirvientes, ya había preparado los cuatro caballos que hacían falta. La única que no montaría sola era Erika, quien, por algún motivo que desconocía, todavía no tenía montura propia; lo haría en el mismo caballo que su padre. 




			Era de noche y hacía frío. Por suerte, la ciudad no quedaba muy lejos. Llegaron a la enorme plaza donde Erika sólo había estado un par de veces. En el centro habían preparado lo que no tardaría en convertirse en una hoguera. Lo que más llamaba la atención de la niña era la enorme catedral que se alzaba ante ellos. Habían tardado muchísimos años en construirla, y hacía pocas semanas que la habían acabado. Al principio era de estilo románico, aunque los arquitectos le habían añadido el toque gótico del que tanto se hablaba por aquel entonces. 




			Se había congregado mucha gente para presenciar lo que iba a ocurrir allí. Tanto simples ciudadanos y campesinos como nobles y otras personas relevantes. Aquél era uno de los pocos eventos en que se reunían todas las clases sociales. Juntos, pero no revueltos. Cada cual se colocaba, según su clase social, en puntos concretos para contemplar el espectáculo de la muerte de un dragón. Porque cazar un dragón era realmente difícil, y no siempre podían disfrutar de una noche como aquélla. Además, esa noche en especial era motivo de una doble celebración: habían cazado a una dragona y tenían sus ocho huevos. Aquello no era muy común, y tal vez tardaran mucho tiempo en olvidarlo. Y mucho más la persona que había realizado tal hazaña, a quien a partir de entonces se consideraría un héroe. 




			Se llamaba Christopher Knight y pertenecía a una familia noble tan importante como los Williamson. Se habían acomodado hacía apenas un año en un castillo no muy alejado de la ciudad y, aunque lord Williamson tenía al parecer cierta relación con ellos, sus respectivas familias no se conocían. 




			Erika estaba algo aburrida, pues todavía no había pasado nada emocionante o digno de recordar. Sus hermanos y sus padres se dedicaban a saludar a la gente importante que había asistido al evento, y los únicos niños de su edad allí presentes con los que podía divertirse estaban en la otra parte de la plaza, con sus pobres familias. Se había acercado a ver los huevos de la dragona, que ya estaban en el conjunto de maderas y paja, listos para arder entre las llamas. Eran enormes, más o menos como su cabeza. 




			—Erika —la llamó su padre—. Quiero que conozcas a alguien. Éstos son los Knight —dijo señalando a una distinguida familia que estaba ante ellos. 




			La niña los observó detenidamente. Eran cuatro. Lord Knight, imponente como ningún otro; lady Knight, de una elegancia insólita y un esplendor natural, y sus dos hijos pequeños, de una edad similar a la de Erika. 




			—Ellos son Hayden y James —presentó lord Knight. 




			Erika los observó. El último tenía ojos y pelo castaño, y no era nada del otro mundo. El otro, el tal Hayden, tenía el cabello rubio oscuro y los ojos azules, de un azul turquesa muy intenso, ¿o tal vez era verde? No era fácil distinguirlo. 




			—Y ella es mi esposa Hillary —añadió lord Knight. 




			Esta última sonrió. De ese modo, Erika supo cuál era el mayor de los dos niños: Hayden. El encargado de hacer las presentaciones en las familias nobles siempre era el hombre de la familia, y lo hacía por orden de importancia, nombrando a los hijos por edades, de mayor a menor. Y la mujer era la última en ser presentada. A Erika le parecía una fea costumbre, pero tampoco la escandalizaba, tenían que nombrar a alguien en último lugar. 




			La niña tardó un poco en reaccionar, ya que se había perdido en los increíbles ojos de Hayden. Al mirarlo tuvo la misma sensación que cuando se quedaba embelesada mirando el cielo al atardecer. Cuando se dio cuenta de lo que debía hacer, se alzó un poco el vestido lila que llevaba e hizo una reverencia. 




			—Yo soy Erika —dijo con su dulce voz de muñeca. 




			—Un placer —respondió James. 




			Pero Hayden se limitó a sonreír brevemente. 




			—Bueno, podéis ir a jugar —propuso lord Williamson—. Pero no os alejéis demasiado de la fiesta. 




			Sin embargo, ninguno de los niños se movió. Erika y Hayden compartieron una larga e intensa mirada. Él tenía en la suya un brillo divertido, que se clavaba en los ojos de ella. Erika se sintió apresada por ellas, y eso no le gustó nada. Le asustaba el efecto que provocaba en ella; la debilitaba, y tenía el incómodo presentimiento de que si Hayden le pidiera algo, ella no podría negarse o, simplemente, actuaría de un modo estúpido, y ésa era una sensación a la que no estaba acostumbrada. Así pues, se fue de allí. 




			Deambuló entre el gentío sin saber muy bien qué hacer. Tenía localizados a sus padres, no estaba preocupada por si se perdía. Unos minutos después, cuando ya estaba a punto de volver con su familia, vio a dos hombres que salían de un callejón y conversaban. Erika los escuchó perfectamente; siempre había sido una muchacha muy curiosa. 




			—Bueno, ya está todo listo. Al parecer, ese monstruo está abatido y ni siquiera se esfuerza por escapar —decía uno antes de que los dos rompieran a reír a carcajada limpia. 




			—Sí, la verdad es que para ser un dragón no parece ni muy inteligente ni muy fuerte. 




			—Dragona —corrigió el otro en tono jocoso. 




			Risas de nuevo. 




			—¿Y los huevos? 




			—Los han llevado ya hacia la hoguera. Los quemaremos ante la dragona. Así es como lo ha ordenado lord Knight. 




			—Magnífico, así veremos cómo llora esa bestia por sus crías. Nunca he visto llorar a un dragón. 




			—Siempre hay una primera vez para todo. 




			Volvieron a carcajearse. 




			Erika hizo una mueca de desprecio, frunciendo las comisuras de los labios ante aquellos hombres tan ordinarios que parecían un par de primates por su forma de caminar. 




			Por el contrario, los dragones eran criaturas sabias y racionales, y también tenían sentimientos. Incluso habían conseguido desarrollar su propia lengua; además, la mayoría de ellos hablaba algún idioma humano, normalmente el que regía en las tierras que habitaban. 




			A Erika se le revolvieron las tripas al oír con qué poco corazón se referían al ser al que iban a matar. Cuando estuvo segura de que nadie la miraba, se adentró por aquel callejón oscuro al lado de la gran catedral. Intuía que la dragona se encontraba allí y sintió unas ganas incontenibles de verla antes de que muriera. 




			Anduvo hasta el final de la calle, que se había ido ensanchando a medida que caminaba, y llegó a un lugar que desconocía. Era otra plaza, bastante más pequeña que la primera. No había nadie y, si no fuera por la luz de la luna y un par de antorchas, aquello estaría inundado por la pesada oscuridad de la noche. Erika pudo ver que, en medio del lugar, había una enorme jaula en la que estaba la dragona. Era una criatura enorme, de color violeta oscuro. Erika sintió pánico y respeto al mismo tiempo. Un respeto irracional que no había sentido jamás. Se acercó a ella con algo de miedo. Pero la curiosidad era mayor que el temor. 




			—Hola —dijo Erika con la intención de resultar amable. 




			La dragona pareció no reaccionar. Se limitó a abrir un ojo de color fuego, mirar a la niña y volver a cerrarlo. 




			—¿Por qué estás triste? —preguntó Erika. A pesar de que ya sabía la respuesta, quería oírla en boca de la dragona. 




			La criatura se incorporó un poco y abrió los ojos. Miró a Erika de tal manera que a la niña le dio la sensación de no ser más que un insecto en comparación con la enorme bestia que se alzaba ante ella. 




			—¿Tú no estarías triste si estuvieras a punto de morir? 




			Su voz era intensamente gruesa y grave, como un rugido, pero, aun así, femenina. 




			Erika se quedó en silencio. Era la primera vez que oía hablar a un dragón, aunque siempre había sabido que podían hacerlo. Y le pareció tan natural que... durante esos primeros instantes no supo cómo reaccionar. Era una voz llena de sentimientos. 




			—Bueno —dijo Erika intentando no parecer sorprendida—, supongo que, si me encontrara en esa situación, sería por haber hecho algo malo. 




			La dragona la miró inquisitiva. 




			—¿Insinúas que merezco estar aquí? —preguntó, sin parecer en absoluto indignada ni enfadada por el comentario de Erika. 




			—Pues... —Pensó muy bien la respuesta—. Creo que sí. Pero no sé por qué. ¿Qué has hecho para estar ahí? 




			La dragona le lanzó una mirada muy extraña. En sus ojos había un destello de odio, pero también algo de... ¿lástima? No, seguramente Erika lo estaba confundiendo con la repugnancia. 




			—Existir. Eso es lo que he hecho. 




			La niña no dijo nada, pero la miró como si aquella respuesta, además de ser completamente ilógica, fuera demasiado simple. 




			—Estoy aquí por ser lo que soy —continuó la dragona—. Por no ser como los tuyos. 




			Al decir aquella última palabra pareció que la dragona, en lugar de escupir fuego, escupiera ira y asco. 




			—Eso es absurdo —dijo Erika, incrédula, aunque en realidad las palabras de la magnífica criatura no le sonaron tan ridículas como ella quería hacer ver—. Tienes que haber hecho algo malo. Todos los dragones sois malos. 




			—Sí, así es como te han educado. ¡Qué ignorante eres, niña! —exclamó la dragona cerrando los ojos de nuevo. 




			—Me llamo Erika —dijo la pequeña un poco enfadada. 




			—Bien, Erika —se corrigió la dragona—. Te aseguro que jamás he hecho nada que a los humanos pudiera pareceros mal u os afectase de manera negativa. 




			—Entonces ¿por qué estás aquí? —casi gritó la niña, nerviosa porque estaba empezando a percibir una tremendísima injusticia. 




			—Ya te lo he dicho —contestó ella, tranquila en apariencia—. Por cierto, mi nombre es Shain. 




			Las dos se quedaron un rato sin decir nada. 




			—He visto a tus crías —afirmó Erika acordándose de los ocho huevos que había en la plaza. 




			Shain sonrió de una forma extraña. 




			—Nunca llegarán a ser crías —respondió con tristeza. 




			Erika suspiró, pero no dijo nada. 




			—Eso es lo que más me duele —continuó Shain con la voz algo temblorosa, como la de quien está a punto de llorar. 




			Erika pensó entonces en lo que habían comentado los dos hombres de antes, que nunca habían visto llorar a ningún dragón. Ella tampoco. 




			—No crecerán nunca —continuó Shain—. No aprenderán a volar, ni a escupir fuego, ni a cazar. Me habría gustado hacer tantas cosas con ellos... Ver si se parecían a mí, o qué color tenían sus escamas y sus ojos. Ojalá no hubiera puesto esos nueve huevos. De ser así, la única que habría muerto sería yo. 




			Ahora quien estaba a punto de llorar era Erika. Siempre había sido muy sensible, y el sentimiento con el que hablaba la dragona había hecho que la niña se emocionara. Incluso un sentimiento de culpa empezaba a aflorar en su interior. 




			—Lo siento —dijo ella, y la voz le tembló un poco. No se le ocurrió nada mejor que decir—. No sabía que nosotros tuviéramos la culpa. No me hace ninguna gracia tener que estar aquí, pero es que... 




			No pudo acabar la frase. 




			Shain percibió su tristeza incluso antes de ver los ojos húmedos de Erika. 




			—Sé que no te conozco mucho, pero te has dignado escucharme y te has disculpado por algo que ni siquiera es culpa tuya. Eso dice mucho de ti. —Hizo una breve pausa y agregó—: ¡Ojalá todos los humanos fueran como tú, Erika! 




			Y justo cuando dijo esas palabras, los mismos dos hombretones a quienes había visto hacía un rato aparecieron de nuevo, y Erika se escondió tras unos barriles de agua para evitar una reprimenda. Cuando le dieron la espalda se alejó de allí y volvió a adentrarse en el callejón. Antes de irse, no pudo evitar volverse para mirar a la dragona una vez más, que le dirigió una mirada cálida. 




			Erika volvió a la plaza principal e intentó acercarse hasta su familia, adentrándose en la marea humana que llenaba el lugar. A duras penas logró llegar a donde estaban todos. 




			—¡Erika! —exclamó su madre—. ¿Dónde te habías metido? 




			—Me he distraído un poco. Lo siento, madre. 




			Lady Williamson hizo una mueca de disgusto y la miró pensativa, pero no dijo nada. Se limitó a coger a su hija de la mano y a sentarla en los asientos asignados a las personalidades más importantes, en una tarima en la que había varias sillas rodeadas por unas telas rojas de terciopelo que caían alrededor a modo de cortina. 




			Entonces, de alguna parte aparecieron varios caballos tirados por dos hombres que arrastraban algo. Todo el mundo aplaudió al ver a la dragona enjaulada. Todo el mundo menos Erika. 




			—¿Qué pasa, Erika? —le preguntó su hermana mayor, Kristen, al ver que no aplaudía. 




			—Nada —contestó con una simplicidad gélida e impropia de alguien de su edad. 




			Kristen frunció el ceño sin decir palabra y continuó contemplando el espectáculo. 




			Erika miraba a Shain con mucha tristeza, pero también con mucha confusión. Todo aquello era absurdo. Allí había algo terriblemente cruel e injusto. 




			La niña pudo ver que la dragona miraba sus huevos con un dolor infinito. Sin embargo, de pronto, un nuevo brillo asomó en su mirada. Un brillo de esperanza y una brizna de felicidad. Erika, que se había percatado de aquel cambio, no lo entendió. 




			Colocaron a la dragona en la hoguera. Estaba atada con unas cuerdas que no parecían muy resistentes, pero ella no podía moverse. Entonces, Erika apreció en la criatura algo que se le había pasado por alto: le habían inferido heridas en algunos puntos estratégicos para que, cuando se moviera con la intención de liberarse, le doliese tanto que la obligase a desistir. Erika lo veía como un gesto cruel que no debería haberse dado. 




			Prendieron la hoguera y, cuando el fuego alcanzó la piel de la dragona, ella no pareció inmutarse al principio. Ninguno de los asistentes a la ejecución se sintió extrañado por aquella reacción tan anormal, puesto que los dragones tenían una gran resistencia al fuego. Pero eso no evitaba que fuera mortífero.  




			Los huevos relucían con un extraño color rojo anaranjado y se podía distinguir en ellos la silueta de los que habrían sido pequeños dragones. La dragona rugió de dolor, de lástima y de impotencia. A Erika le pareció distinguir una nota de orgullo en aquel rugido. Como si fuera un grito de libertad. Como si se lo dedicara a todos los dragones del mundo, a todos los que habían sufrido el mismo destino que ella y a los que aún tendrían que soportar aquella tradición humana tan salvaje y malévola. 




			Erika era muy fuerte de espíritu y de corazón, a pesar de su gran sensibilidad. Sin embargo, no pudo evitar que un par de lágrimas corrieran por sus mejillas. ¿Por qué estaba llorando de aquella forma? Acababa de conocer a esa dragona. No tenía sentido. 




			Su padre se percató de ello. Sabía lo sensible que era su hija, y no le sorprendió aquella reacción. 




			—No llores, hija mía. No vale la pena que te sientas mal por esa dragona. —Hizo una pausa—. Esa bestia no merece tus lágrimas. 




			Erika se secó la cara con la manga de su vestido, avergonzada por que su padre la hubiera visto en aquel momento de debilidad. Sabía muy bien qué contestarle, pero no estaba segura de querer que su padre descubriera qué pensamientos cruzaban por su mente: «No merece morir». Al final no dijo nada y permaneció callada el resto de la velada. 




			De camino a casa, Erika no pudo dejar de pensar en Shain. Aquella dragona le había dedicado sus últimos momentos. Se acordó de la conversación. La dragona había hablado con tal sabiduría que, en lugar de odiarla, empezó a ver a los dragones con otros ojos. Unos ojos admirados y respetuosos. 




			La niña centró todos sus pensamientos en un momento concreto. Aquel brillo esperanzador y relativamente alegre que había visto en la dragona cuando ésta había mirado sus ocho huevos con sumo detenimiento. «Ojalá no hubiera puesto esos nueve huevos. De ser así, la única que moriría sería yo», había dicho. Esos nueve huevos... ¿Nueve? Erika frunció el ceño. Ella habría jurado que sólo había visto ocho. Es más, los había contado un par de veces. 




			Entonces chasqueó los dedos de la mano, entusiasmada. Acababa de aprender a chasquear y le gustaba hacerlo, pero esa vez tuvo motivos. Ahora entendía por qué a Shain, al mirar los huevos, le habían brillado los ojos. La dragona los había contado y se había percatado de la situación. Faltaba uno. Uno que lord Knight no había tenido en cuenta. Uno que aún tendría la oportunidad de vivir. Y viviría. Erika le ayudaría. Estaba decidida a encontrarlo y ponerlo a salvo. Sólo para hacer justicia, o tal vez para librarse de una vez de aquel sentimiento de pena que la mirada de Shain había sembrado en su alma. Porque, de algún modo, aquella dragona había cambiado la visión que Erika tenía de los dragones. Y la de ahora encajaba con la manera de ser de la joven Williamson. Aquella noche cambió algo en su interior, algo que sería determinante a la hora de decidir qué clase de mujer iba a ser en el futuro. 




			



			 






			Al día siguiente, Erika se levantó temprano y bajó a la cocina, donde Lucy, una muchacha unos cinco años mayor que ella, le había preparado el desayuno. 




			—¿Qué pensáis hacer hoy, señorita? —le preguntó Lucy a Erika, que acostumbraba ser muy amable con ella. 




			—Pues había pensado ir a dar un paseo por el bosque. 




			—Entonces os prepararé las cosas. 




			—No es necesario, Lucy, puedo hacerlo yo. 




			—Oh, pero es mi deber, señorita; además, por vos no me molesta hacerlo. 




			Erika se encogió de hombros. 




			—De acuerdo. 




			—Iréis a pie, ¿verdad? 




			Erika asintió sin mediar palabra. ¿Acaso tenía otra opción que la de ir a pie? Todavía no tenía caballo. 




			Al cabo de pocos minutos apareció su padre. 




			—Hola, hija —la saludó dándole un beso en la frente—, ¿ya estás mejor? 




			—Sí. He dormido muy bien. Padre —dijo cambiando de tema—, ¿dónde encontró exactamente lord Knight los huevos de la dragona de ayer? 




			Su padre se quedó mirándola unos segundos, sorprendido. Ella, para no levantar sospechas y no darle demasiada importancia al asunto, empezó a comer un trozo de pan que había en un cuenco situado en el centro de la mesa. 




			—¿Por qué te interesa saberlo? 




			Erika se encogió de hombros. 




			—Curiosidad —mintió. 




			Su padre pareció más relajado y se lo dijo. 




			—Los encontraron en una colina que está más allá del bosque del lago. Ya sabes, la que empieza por el árbol enorme que tanto te gusta. 




			Erika sonrió para sí. Sabía a qué lago se refería exactamente: era su lugar preferido. Resultaba gracioso. 




			Al acabar el desayuno, Erika se despidió de él y de Lucy y fingió que se iba a jugar por los alrededores. 




			Fue directa a la entrada, donde la criada le había preparado todo. Había una cesta y una capa de color azul marino, que contrastaba con su vestido celeste. Se la puso, se la abrochó bien, cogió la cesta y se fue. 




			Le aguardaba un largo camino, alrededor de una hora, y eso sólo de ida. Ella disfrutaba siempre con sus paseos, pues el lugar donde vivía era espléndido. Bosques, lagos y verdor por doquier. Los prados rodeaban el castillo donde vivía y las verdes copas de los árboles —cuyas hojas, a veces, adoptaban un cálido resplandor dorado— bailaban siempre al son del viento. Erika estaba convencida de que no existía ningún sitio mejor en el mundo. 




			Cuando por fin se adentró en el bosque y llegó al árbol que le había indicado su padre, no supo muy bien por dónde empezar a buscar el huevo perdido. Caminó por los alrededores, removiendo las rocas y los matorrales en busca de alguna pista. Su padre no había sido muy preciso cuando le describió el lugar, y Erika no había insistido. No habría resultado conveniente. Se hubiese notado demasiado que tenía un interés basado en algo más que la curiosidad. 




			Cuando creyó haberlo mirado todo se le ocurrió que, al ser un dragón, quizá su nido estuviera en un lugar elevado. Así que subió la colina. No había mucha pendiente, aunque acabó bastante cansada. Antes de llegar a la cima había una explanada sin vegetación en la que todo eran rocas y un par de cuevas. Erika rebuscó entre esas piedras gigantescas y halló algo: el nido que estaba buscando. Era enorme. Por un instante, sintió temor al pensar que el padre de los pequeños pudiera acercarse hasta allí. Y una vez más, el miedo no fue más fuerte que la curiosidad y el deseo. Se agachó y palpó un poco aquel nidal hecho con ramas y todo tipo de palos. Sintió mucha pena por las crías que no llegarían a nacer. El huevo que buscaba no estaba allí. ¿Y si llegaba tarde? ¿Y si alguien había sido más rápido que ella? Intentó desterrar aquellos pensamientos y siguió buscando. Se adentró en una de las cuevas y notó que estaba ligeramente inclinada. La inspeccionó y no encontró nada. Siguió caminando y, a medida que avanzaba, su esperanza empezó a menguar. De pronto, la fuerza de la gravedad jugó con ella y la hizo caer por un enorme agujero que la niña no había visto debido a la oscuridad. No pudo evitar gritar de miedo. Tuvo la suerte de caer en un estanque con agua sorprendentemente caliente y el chapoteo produjo un extraño eco por toda la caverna. Miró hacia arriba, miró a los lados y no halló más que una inquietante oscuridad. Empezó a asustarse. Su cesta seguía flotando en el agua. Se acercó para cogerla y, cuando lo hizo, creyó ver algo en el fondo, sumergido. No estaba muy segura de si era lo que creía, pero... «Menos mal que sé nadar», pensó. Cogió aire y se dispuso a bucear hasta el fondo. Empezó a palpar con las palmas de las manos, ya que allí dentro todo resultaba confuso. Por fin percibió una textura diferente. La tocó y, por su forma, supo que sus especulaciones eran fundadas. Ya había encontrado lo que estaba buscando. Ya tenía el huevo de dragón. 




			Pesaba más de lo esperado, pero hizo un esfuerzo sobrehumano y logró sacarlo del agua con suma delicadeza. Una vez estuvo fuera, sentada en el borde del estanque con el huevo a su lado, respiró entrecortadamente y esperó a recuperar el aliento. Cuando lo hizo, se puso en pie, se escurrió el vestido, envolvió el huevo en una manta, lo metió en la cesta y caminó en busca de una salida. 




			Durante unos minutos no encontró nada, sólo rocas, pero luego pudo distinguir un rayo de luz que se filtraba entre ellas. Dejó la cesta en el suelo con mucho cuidado y movió las rocas para lograr una apertura lo suficientemente grande como para pasar. Y así lo hizo. La luz del sol la cegó y tuvo que cubrirse la cara con el brazo durante unos instantes. Cuando su visión por fin se adaptó, empezó a andar hacia su casa. 




			Si alguien la veía con el huevo de dragón... Para evitarlo, se quitó su húmeda capa y tapó el huevo con ella, porque, a pesar de que ya le había puesto una manta, se notaba perfectamente qué era lo que escondían esas telas. Le preocupó un poco el que la humedad lo enfriara, pero había estado hundido bajo el agua dos días más o menos; si había sobrevivido a aquello, también podía resistir eso. Si había sobrevivido... Ésa era otra. ¿Y si estaba muerto? Los huevos de dragón eran increíblemente resistentes. Pero, como todos los huevos, necesitaba calor... Erika se preguntó hasta dónde llegaba dicha resistencia. Por fortuna, el agua en la que había estado sumergido era realmente caliente, así que era probable que siguiera vivo. Pero aquello sólo era una suposición. 




			Caminaba por el bosque bastante rápido. Trataba de no correr por miedo a que el huevo sufriera algún daño. Entonces oyó a unos hombres que no estaban muy lejos de ella. Se escondió entre unos arbustos para evitar que la vieran. Eran muchos, y al frente del grupo estaba lord Knight, con su habitual andar orgulloso y su barba oscura. A Erika no le gustaba nada. 




			—Pero, señor —decía uno de los hombres que lo acompañaban—, no creo que sea necesario que miremos de nuevo por si... 




			—Cuando hayas cazado más de tres dragones y obtenido más de ocho de sus huevos, entonces se te concederá el derecho a opinar sobre este asunto. Hasta entonces, limítate a obedecer —lo interrumpió lord Knight con severidad. 




			A Erika le pareció un tanto presuntuoso, prepotente y arrogante. 




			—Sí, señor. 




			—Los dragones son muy listos. Más que vosotros, al menos. No hay que fiarse nunca de ellos. Volveremos al nido a ver si se nos ha pasado algo por alto. Vamos, moveos. 




			Erika se quedó pensativa. Tal vez fuera arrogante y un poco cretino, pero no tenía ni un pelo de tonto. ¿Cómo era posible que sospechara de la existencia de un noveno huevo? No era muy lógico, a pesar de la explicación que había dado. Erika se preguntó si aquel hombre se había percatado del brillo en la mirada de Shain la noche que la mataron. De ser así, era increíble que alguien como él fuera sensible a esa clase de reacciones, o tuviese tal capacidad de observación, fijándose en algo que Erika estaba segura de que había sido la única capaz de ver. 




			Cuando se hubieron alejado, Erika se levantó y salió de los matorrales. Sin querer, pisó una rama que crujió al resquebrajarse. Los hombres se dieron cuenta. Un sudor frío empezó a correr por la frente de la niña. 




			—¡Eh! —dijo uno de ellos, dando la voz de alarma—. ¿Qué es eso? 




			Erika echó a correr. Los hombretones, al ver una figura humana que se alejaba de ellos, salieron tras ella sin saber muy bien qué era lo que perseguían. Erika empezó a correr sin rumbo fijo. Su único objetivo era salvar el huevo de las garras de aquellos animales que se hacían llamar hombres, y para ello debía correr como nunca antes había hecho. 




			Al ser pequeña aún, los hombres sólo veían los reflejos de su vestido entre los árboles, y eso le concedió cierta ventaja. Erika jadeaba y supo que no iba a poder aguantar aquel ritmo acelerado durante mucho más tiempo. Se opoyó en un árbol. Se fue agachando lentamente y con mucho sigilo, hasta que acabó escondida entre unos arbustos. Dejó la cesta ahí, oculta de las miradas indiscretas. Se incorporó de nuevo y se dejó ver. 




			—Mirad, señor —urgió uno de los siervos de lord Knight. 




			Todos ellos clavaron sus ojos inquisitivos en Erika. 




			—Hola —saludó ella agitando la mano con una inocencia muy bien fingida. 




			—¿Era a ti a quien perseguíamos? —preguntó lord Knight. 




			—Sí. Es que no sabía quiénes erais. Y me he asustado, porque creía que tal vez no erais personas de fiar. Os pido perdón por haber causado todo este... alboroto. 




			Lord Knight se rascó la barbilla pensativo. 




			—Está bien. Pero la próxima vez no vuelvas a cometer un error así. Por tu culpa hemos perdido mucho tiempo. 




			—Mis disculpas —repitió ella. 




			—Bueno, muchachos, ¿por dónde íbamos? —ordenó lord Knight, dirigiéndose al lugar donde Erika los había visto hacía unos minutos. 




			Cuando la niña se aseguró de que ya no la miraba nadie, recuperó la cesta y se fue hacia su casa. 




			No le iba a resultar difícil entrar sin que la vieran. El castillo estaba lleno de trampillas, pasadizos secretos y puertas ocultas. Y Erika, como el resto de su familia, conocía al detalle cada rincón de su hogar. 




			En el jardín no había nadie, por lo que se apresuró a correr hacia el lugar exacto donde se encontraba el pasadizo que iba directo a su dormitorio. Una vez en su habitación, depositó el huevo en su cama con sumo cuidado. Se quedó mirándolo con curiosidad. No conocía nada sobre la anatomía de los dragones. No sabía cómo cuidarlo, ni qué hacer cuando naciera... Erika no había meditado sobre el asunto antes de cometer aquella locura, tan sólo se había guiado por lo que creía que debía hacer. Pero cuidar a ese dragoncito era la parte más relevante de aquella aventura. Pertenecían a razas distintas y enemistadas, y la niña no sabría criarlo bien. Aquélla era la labor que Shain hubiera debido desempeñar. Pero ella ya no estaba. Ese pequeño dragón iba a acarrearle muchísimos problemas. Sin embargo, lo intentaría, porque sus valores así se lo exigían. 




			Pero al ocultarle todo aquello a lord Knight, consciente de que era justo lo que él buscaba, se había condenado para siempre. Se había escrito el nombre de traidora en la frente. Porque la caza de dragones era algo importante incluso para el mismísimo rey. 




			Lord Knight sabía que algo no iba bien... Por eso habían ido a revisar el nido. Y si descubrían lo que ella había hecho, toda su familia acabaría mal. Sin embargo, aquello no era más que el principio. Los problemas sólo habían empezado. 
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			Indicios de rebeldía 




			



			 






			Erika había acabado ya de comer. Siempre almorzaban en familia y, entre todos, trataban algún tema de interés común. Las comidas solían ser su parte preferida del día pero, en esa velada en concreto, Erika se había mostrado ausente, tanto que su madre le había tenido que llamar la atención un par de veces. 




			Erika era una niña solitaria, inteligente, buena y, a veces, con toques que a los adultos les resultaban un tanto cómicos. Sólo hablaba cuando la ocasión lo requería y, por eso, cuando se mostraba callada, su familia no lo percibía como un hecho anormal. De todas formas, era una muchacha muy atenta que siempre se interesaba por la mayoría de cosas. Pero ese día había estado completamente absorta en sus pensamientos. Así que cuando Erika estaba en su habitación jugando con un caballito de madera que le había regalado su padre, alguien llamó a la puerta y aquello la pilló un poco por sorpresa. Por fortuna, la niña había escondido el huevo y no había peligro. 




			—Adelante —dijo, intentando aparentar normalidad. 




			Era su madre. Caminaba con una elegancia innata. Los mechones de pelo oscuros parecían bailar al son de sus andares delicados. 




			—Cariño... —dijo la progenitora, con lo que iniciaba una de sus conversaciones, que tendían a ser largas. 




			Lady Williamson se sentó en la cama. Erika la imitó. 




			—¿Qué pasa? —indagó la niña. 




			—Has estado muy... ausente durante la comida. Más que de costumbre. 




			Erika no dijo nada. Dejó que su madre se explicara. Ella le acarició su cabellera oscura y ondulada. 




			—Escucha. Como madre, puedo notar ciertas cosas. Sé que te preocupa algo. 




			Erika no contestó en seguida. Mantuvo la mirada cristalina de su madre un par de segundos, sin pestañear, y luego respondió: 




			—No me preocupa nada, madre —mintió. 




			—No lo intentes, Erika. Te conozco. 




			De nuevo, la niña se quedó en silencio durante unos instantes. 




			—Bueno... —dijo lentamente para ganar tiempo, intentando inventarse algo. No le gustaba mentir, a pesar de que se le daba genial—. Es que... 




			Su madre la miró expectante. Erika quiso mentir lo justo, y se le ocurrió algo que no era del todo falso. 




			—Me dio mucha pena lo de anoche. Lo de esa dragona. 




			Su madre entornó los ojos, comprensiva. Miró a su hija con esos ojos de un azul muy suave que tanta confianza infundían a Erika. Siempre que su madre la miraba de aquella forma, ella se sentía un poco mejor. 




			—Cariño... —dijo, acariciándole el pelo para consolarla—, sé que es injusto, pero son cosas que pasan. A lo largo de tu existencia vivirás más de una muerte ajena. Algunas te dolerán, y otras no. Algunas te parecerán injustas, y otras no tanto. En algunos casos, el dolor te resultará insoportable, pero todos morimos, es ley de vida. Pero aprenderás a superarlo y, cuando lo hagas, será un paso más hacia la sabiduría y la madurez. 




			Erika estaba fascinada, aunque no lo manifestó. Le encantaba que su madre utilizara su inteligencia para consolarla. Ella siempre había sido muy lista, y no había nadie a quien Erika admirara más que a su madre. 




			—A algunos —prosiguió su madre— les cuesta más que a otros. Pero ése no es tu caso, Erika. Tú eres muy fuerte de corazón y de espíritu. No es algo que se aprenda o se enseñe, sino que va con cada cual. No te lo digo porque sea tu madre. Estoy siendo objetiva. Eres fuerte de verdad, serás una mujer que valdrá mucho. Harás grandes cosas, mi amor. —Hizo una pausa—. Pero eso no te evitará sufrimientos, como a todas. Aunque confío en que sabrás afrontarlos 




			Concluyó con un beso en la frente. 




			Erika la miró, incrédula. 




			—De acuerdo —reconoció su madre—, en lo último no he sido realmente objetiva, pero tengo una corazonada. 




			Erika rió. 




			—Intentaré que así sea. 




			Su madre adoptó un aspecto más serio de lo habitual. 




			—Ni se te ocurra hacerlo sólo porque es lo que espero de ti. Haz lo que te haga feliz, cariño. 




			—Eso me haría feliz. 




			Bibian, que así se llamaba la madre, sonrió. 




			Las dos se abrazaron. 




			Erika estaba algo triste. No soportaba tener que ocultar lo del dragón, y menos a su madre. Pero, como ella bien había dicho, Erika era fuerte. 




			



			 






			Esa misma noche, después de la cena, Erika estaba en la cocina con Lucy. Se le había ocurrido una idea acerca del futuro dragoncito y de cómo cuidarlo. Había pensado que lo ideal sería contar con alguien que estuviera relacionado con ese tipo de cosas, pero antes requería información básica sobre un tema en concreto. Necesitaba hablar con alguien con quien tuviera confianza, pero no demasiada. La criada era la persona perfecta. 




			—Lucy —dijo Erika mientras jugueteaba con el pan. La criada se acercó a ella—, ¿tú crees en las brujas? 




			Lucy abrió los ojos como platos. ¿A qué venía eso ahora? 




			—Bueno. Está claro que sí. Se ha demostrado que las brujas existen. Si no, ¿quiénes son esas mujeres a las que queman en la hoguera? Algunos creen que hay una en alguna parte del bosque del este. Todo el mundo conoce esa leyenda... y esta clase de bulos no se inventan porque sí. 




			Erika asintió lentamente con la cabeza. Aquél era el bosque donde había estado esa mañana. 




			—Yo no la conozco. 




			Lucy soltó una pequeña risotada. 




			—Pues ya la conocéis. 




			—Háblame de ella —pidió Erika. 




			—¿Desde cuándo os interesa la brujería? —indagó Lucy en tono burlón. 




			Erika se encogió de hombros. 




			—No me interesa demasiado, pero me llama un poco la atención; supongo que es para satisfacer mi curiosidad. Además... nunca antes había tenido ocasión de preguntar. 




			—Bueno —empezó Lucy, bajando considerablemente el tono de voz—; según me han contado, el aspecto físico de la bruja no es tan horrible como nos han hecho creer. Practica la magia negra aunque, por lo general, no hace mal a nadie. Se llama Casandra. Dicen que hizo un pacto con el demonio a cambio de su sabiduría y sus poderes. Pero eso es una leyenda que está sin verificar. Esto es lo que sabe todo el mundo en la ciudad. No estoy al tanto de nada más. 




			—Has dicho que es sabia, ¿no? 




			—Así es —confirmó—. Tiene conocimientos sobre cualquier tema o, al menos, eso dicen. Sin embargo, los soldados del rey no se molestan en buscarla. Creen que es sólo un cuento para asustar a los niños. 




			Erika terminó el pan y se dirigió a su habitación. Sin embargo, volvió a asomar su cabeza por el marco de la puerta unos segundos después. 




			—Gracias —le dijo a Lucy. 




			La criada rió. 




			—Ay, señorita... —murmuró cuando ya nadie pudo oírla. 




			



			 






			Esa noche, Erika tenía pensado salir. Sabía que le llevaría tiempo, pero estaría de vuelta al amanecer. No obstante, debía esperar un rato, hasta que todos creyeran que estaba durmiendo. Su madre fue a darle las buenas noches y, pasada una hora, seguía sin entrar nadie más. Aquél era el momento. Se puso la capa y un vestido viejo, y salió por los pasadizos, de nuevo con la cesta y el huevo. No le resultó difícil salir del castillo. A esas horas nadie trabajaba ni andaba por allí. 




			Se dirigió al establo sin demora. Tenían muchos caballos, pero ninguno era suyo. Erika sabía montarlos, aunque no demasiado bien. Eligió a Ráfaga, una yegua de color gris, de su madre, que le inspiraba más confianza. 




			Se dirigió al bosque, decidida a encontrar a alguien que pudiera ayudarla con el dragón. La gran mayoría de las brujas eran muy inteligentes. Erika descartaba la idea de que, si se encontraba con alguna, ésta fuera idiota. Se trataba de una posibilidad verdaderamente remota. Además, necesitaba alguien a quien confiarle su secreto, y las brujas no se llevaban bien con la ley, así que... no había riesgo de que la delataran. 




			Estuvo toda la noche buscando a ciegas. No sabía muy bien cuánto faltaba para el amanecer; en todo caso, no mucho. Estaba tan cansada... Se había pasado toda la noche sin dormir. Aquello había sido una locura y una completa estupidez y, cuanto más agotada se encontraba, más claro tenía que aquella idea había sido absurda. Bajó de la yegua. Estaba realmente incómoda y dolorida. Apoyó la espalda en un árbol y miró hacia arriba, agotada. Apenas pudo ver más que un montón de hojas iluminadas por el débil resplandor que emitía la vieja luna. Le llamó la atención que la copa de aquel árbol fuera más espesa que las demás, pero no le concedió más importancia. Se limitó a descansar. No había encontrado nada. ¿Qué pasaría? Ella sola no podría hacerlo. Necesitaba el apoyo de ese alguien a quien ella buscaba. Erika había perdido las esperanzas. 




			De pronto sintió algo muy raro que, al principio, no se le antojó grave. Sin embargo, cuando se fijó bien, lo que vio la asustó. Algo semejante a las lianas del árbol había caído y la había agarrado de las muñecas, con mucha fuerza. Erika intentó soltarse, aunque parecía imposible. No gritó siquiera, pues no sabía cómo reaccionar. De manera inesperada, las lianas tiraron de ella hacia arriba, como si su objetivo fuera llevar a la niña hasta lo más alto del árbol. Al ver las intenciones de esa cosa, Erika supo que no podría hacer nada por evitarlo, así que cogió la cesta porque, a pesar de que no había nadie en el bosque, no le agradaba la idea de alejarse del huevo. 




			Subió y subió gracias a las lianas y entonces empezó a gritar; pero dejó de pegar voces cuando se introdujo en la copa y vio algo que la dejó atónita: una casa de madera construida entre las gruesas ramas de aquel árbol enorme. Las lianas la dejaron con delicadeza en un amplio listón de madera sobre el que pudo caminar con holgura. No sabía qué hacer, si tocar a la puerta o intentar escapar de allí. Tras mucho cavilar decidió tocar, pues quienquiera que viviese en una casa así no debía de ser muy normal. De todas formas, ya le daba lo mismo. Le valía con encontrar a alguien anormal, extraño y diferente. «Como yo», pensó. 




			La casa tenía cierto aspecto oscuro y viejo, como si no hubiera vida por allí. A medida que Erika se acercaba, era cada vez más consciente de su gran tamaño, tal vez similar al de un pueblecito cualquiera, pero en un árbol, y eso la hacía realmente especial a los ojos de la niña. Cerró el puño de la mano que no sostenía la cesta y golpeó dos veces la puerta. Nada. Volvió a intentarlo, esta vez con más fuerza. La puerta se abrió de par en par, con un horrible chirrido que hizo que Erika se estremeciese. Entró temerosa, aunque incapaz de detenerse, ya que algo le inducía a avanzar. Erika estaba segura de que su curiosidad acabaría poniéndola en peligro algún día. Cualquier loco podía habitar en aquella morada. 




			Erika observó atenta el panorama que se le presentaba. Fuera no había sido consciente, pero dentro apreció que la casa estaba ligeramente inclinada. Había un pasillo con puertas a la derecha, muy estrecho y lleno de polvo. A simple vista, no tenía final, ya que se perdía en la oscuridad. Había también una escalera de caracol con los peldaños muy altos; le costaría mucho subirlos. Justo cuando Erika iba a adentrarse más en aquella casa, alguien bajó por la escalera. 




			Era una mujer de ojos clarísimos, de color grisáceo. No muy vieja, tal vez un poco mayor que su madre. Tenía una cabellera negra que le llegaba casi hasta los talones. Tan sólo vestía telas viejas, rasgadas y de colores oscuros. Llevaba joyas y talismanes extraños. No cabía duda: era una bruja. 




			—Hola, Erika —saludó. Su voz estaba llena de experiencia, sabiduría y cierto toque salvaje. 




			Erika estaba paralizada por la sorpresa y le costó un poco darse cuenta de que se había dirigido a ella. 




			—Ho... Hola —tartamudeó—. ¿Cómo has sabido mi nombre? 




			—Yo lo sé todo, niña —respondió la mujer como si aquella pregunta fuese ofensiva, o absurda, por lo evidente de la respuesta—. También sé que llevas horas merodeando por mi bosque. Ahora dime una cosa, ¿qué estás pretendiendo toda la noche? 




			Erika entornó los ojos, se cruzó de brazos y esbozó una sonrisa casi imperceptible. 




			—Creía que lo sabías todo —espetó con picardía. 




			La bruja la miró con fastidio. 




			—Vamos, no tengo todo el día. 




			Erika se quedó callada. La bruja respiró hondo y puso los ojos en blanco; no tenía tiempo para chiquilladas. 




			—Veo que tienes problemas de comunicación... —dijo con la intención de que Erika hablara—. Te echaré una mano. Vamos a ver, me da la impresión de que precisas mi ayuda. 




			Y Erika, que había estado callada todo ese tiempo pensando si debía o no confiarle su secreto a aquella extraña, habló por fin: 




			—Sí, bueno... ¿Qué sabes acerca de los dragones? 




			La mujer se encogió de hombros. 




			—Lo básico. Lo que sabemos todas las brujas. 




			—Será más de lo que sé yo —murmuró la niña. 




			—¿Por qué lo preguntas? 




			Erika se mantuvo inmóvil durante un par de segundos. 




			—Por esto —dijo mientras destapaba el huevo de dragón que había estado cubierto todo aquel tiempo. 




			La bruja abrió los ojos, asombrada. Después relajó el gesto. 




			—Sígueme —le ordenó con semblante serio. 




			La condujo hasta una habitación cercana. A pesar de que no era demasiado amplia, estaba llena de estanterías con libros, pócimas, una mesa redonda con una bola de cristal, un par de sillones, alguna silla y una chimenea. Una chimenea... A Erika le impresionaba cada vez más aquella casa. 




			—Por cierto, me llamo Casandra —dijo la bruja mientras dejaba espacio en la mesa. 




			—Encantada —dijo la niña de una forma muy simple. No necesitaba presentarse. 




			—Ponlo aquí —pidió la hechicera señalando la mesa. 




			Erika obedeció y, con sumo cuidado, lo colocó sobre la mesa. Luego dejó la cesta en el suelo y se detuvo para mirar el semblante de Casandra. Ésta observaba el huevo con mucho interés, casi exagerado. 




			—Dime —empezó a hablar la bruja—, ¿cómo lo has conseguido? 




			Erika se sentía un poco reacia a contestar. 




			—Supongo que ya te habrás dado cuenta de que esto es un problema para mí —dijo Erika eludiendo responder—. Lo que quiero es sacar a este dragón adelante, hacer que pueda vivir. Pero me será imposible hacerlo sola, y necesito confiar en alguien, saber que tengo ayuda. Y creo que tú eres la más indicada. Pero necesito saber si estás dispuesta a ayudarme y a... convertirte en mi cómplice. 




			Casandra la miró con una expresión indescifrable. 




			—Lo haré. Más que nada, porque eres una de esas personas que... digamos... no es amiga de las leyes. Yo tampoco lo soy, y si no nos ayudamos entre nosotras, ¿quién lo hará? —preguntó retóricamente—. Todos necesitamos ayuda alguna vez. Además, me interesan mucho los dragones, y ésta es una buena forma de empezar a conocerlos mejor. Ahora dime, ¿cómo lo has conseguido? Por lo general, las dragonas pelean para defender las que serán sus futuras crías. 




			—Pues —empezó Erika— resulta que hace dos días se celebró una Caza del Dragón —dijo con cierta repugnancia—. Supongo que ya sabes lo que es eso. 




			—Sí, lo sé. Asistí a la última. 




			Erika se extrañó, pues imaginaba que si alguien como Casandra hubiera estado en la celebración, ella la habría visto. 




			—Bueno —prosiguió—, me sentí muy mal cuando esa dragona y sus huevos acabaron... —hizo una pausa— muertos. Al día siguiente decidí ir a dar una vuelta por si encontraba algún dragón. No encontré ninguno, pero sí hallé esto —dijo refiriéndose al huevo—. Estaba cerca de un nido vacío. 




			Casandra asintió pensativa. Erika no le había contado toda la historia, se había limitado a resumirla dejando fuera detalles importantes. Erika estaba empezando a tomarse como algo personal la charla que había tenido con la Shain y la conciencia de aquella mirada de la dragona cargada de significado. 




			—Te ayudaré —concluyó la bruja tras una larga pausa—. Pero si quieres hacerte cargo de esto, necesitarás saber muchas cosas sobre los dragones. 




			—Creía que tú sólo sabías lo que sabía cualquier bruja —objetó Erika, casi con las mismas palabras que había empleado Casandra. 




			Ésta volvió a mirar a la niña con fastidio, pero ahora era un fastidio amistoso, como más simpático. 




			—Tengo un libro sobre dragones —dijo la bruja mientras rebuscaba entre sus desordenadas estanterías—. ¿Sabes leer? 




			—Sí. 




			—Genial. Así me ahorrarás trabajo. 




			Erika la miró sin comprender. 




			—Quiero que te lo lleves y lo ojees —explicó Casandra al ver la cara de su acompañante. 




			—Verás, es que... Si mi familia me ve con un libro de éstos... —No acabó la frase: no hacía falta. 




			Casandra frunció el ceño. 




			—Tus ropas..., sabes leer... Eres noble, ¿me equivoco? 




			Erika negó con la cabeza, dándole a entender a la bruja que estaba en lo cierto. 




			—Entonces, o eres una Williamson o una Knight. 




			—Williamson —se apresuró a responder Erika para aclarar que, por suerte, ella no tenía nada que ver con los Knight. 




			—Mejor. Lord Knight te mataría si descubriera esto. Si fuera tu padre, claro. 




			Erika se encogió de hombros. 




			—Supongo. 




			—Bueno, vives en un castillo que no es excesivamente grande, pero tampoco es pequeño. Algún sitio habrá donde puedas esconder el libro, ¿no? 




			—No sé si quiero arriesgarme. 




			Casandra puso los ojos en blanco. 




			—Puedo venir aquí a diario. Por mí no hay problema —prosiguió Erika. 




			La bruja tomó aire. 




			—Está bien. Pero que no te siga nadie. —Hizo una pausa—. Por ahora, deja el huevo aquí. 




			—Pero ¿y si nace? Querré verlo. 




			—Lo verás. Ahora es mejor que te vayas. Ya ha amanecido. 




			Aquella noticia golpeó a Erika como una maza contra su cabeza. ¿Ya era de día? 




			—Tengo que irme —dijo mientras cogía la cesta y salía de la habitación. 




			Sin embargo, la puerta de la entrada no se abrió. La niña forzó el picaporte. Nada. 




			—Erika —la llamó Casandra, como si estuviera muy cansada—, ven aquí. 




			Ella obedeció y corrió hacia Casandra a toda prisa. 




			—¿Qué? —jadeó mientras apoyaba la mano en el marco de la puerta. 




			—Irás más rápido por aquí. —La bruja le mostró la chimenea. 




			—¿Qué? 




			—Ponte ahí —dijo Casandra mientras señalaba el interior de la chimenea. 




			Erika vaciló un poco, pero al final le hizo caso. A continuación, Casandra cogió una especie de cerilla gigante que había al lado de la chimenea, chasqueó los dedos y el extremo superior del artefacto se prendió, mostrando una fría llama azulada con tonos púrpura. 




			—Eh, eh, espera, ¿qué vas a hacer? —preguntó Erika, alterada. 




			—Confía en mí. 




			Y Casandra prendió la chimenea. Erika ahogó un grito y se asustó al principio, pero luego notó que ese extraño fuego no la quemaba. De repente hubo una llamarada y todo se volvió oscuro. Sintió cómo dejaba de ser dueña de su cuerpo y perdía el control total sobre él. Su mente y su cuerpo eran dos cosas que existían por separado. Fue una sensación extraña y breve, pero intensa. A los pocos segundos empezó a ver una luz en la oscuridad, pudo distinguir los colores, su mente fue acomodándose a su cuerpo de nuevo y el paisaje comenzó a definirse. Luego, poco a poco, recuperó el sentido del tacto, sintió la cesta en la mano, el viento en la cara y el suelo en los pies. Esto último la hizo tropezar, y se encontró a sí misma como si no hubiera pasado nada. Alzó la vista con la intención de reconocer el lugar. Lo comprendió todo. Se había materializado ante el castillo de su familia, intacta, gracias a un conjuro de Casandra. Supo que no olvidaría esa experiencia mientras viviese. 




			Miró al horizonte. El sol ya asomaba tras las montañas. Había llegado en el momento que había planeado, aunque no de la forma que había pensado. Aquella noche se había quitado un gran peso de encima. Volvió a su habitación por el pasadizo de siempre, sin llamar la atención. Una vez en su alcoba, se cambió de ropa. Su vestido desprendía un leve olor a cenizas que, a pesar de no ser intenso, su madre percibiría con facilidad. Decidió no arriesgarse. Después se dejó caer en la cama, aliviada. Muchos de sus problemas se habían solucionado. Todo resultaría más sencillo. Sin embargo, tenía una molesta sensación en el pecho. Le daba la impresión de que había pasado algo por alto. Algo que no era tan importante como lo que tenía ahora entre manos, pero... algo. Un pequeño detalle sin importancia. Fuera lo que fuese, ya lo recordaría. Tarde o temprano. 




			Decidió esperar un par de horas antes de ir a desayunar y, mientras tanto, dormiría, ya que estaba terriblemente cansada. Era la primera vez que se pasaba toda una noche sin dormir. Sin embargo, no pudo conciliar el sueño. Estuvo dando vueltas en la cama sin saber qué hacer. Para hacer más ameno el tiempo de espera, montó en el caballo balancín con el que tanto le gustaba jugar. Y, de repente, volvió a aparecer esa extraña sensación que la molestaba. La volvía loca. ¿Qué le causaba ese malestar? Por alguna razón no lograba averiguarlo. En otras circunstancias lo habría descubierto en seguida, pero aquella vez estaba tan cansada que su abatimiento no le dejaba concentrarse ni pensar con claridad. 




			Se cansó de jugar con el caballo y abrió las ventanas. Respiró el aire puro de la mañana, como hacía siempre, aunque ese día el aire le resultó demasiado empalagoso. Llevaba toda la noche respirando esa misma fragancia, pero dejó las ventanas abiertas. 




			Salió de su habitación, pues ya era hora de desayunar y se estaba muriendo de hambre. Por el pasillo chocó con Leonard, su hermano mayor. 




			—Buenos días, Erika —dijo él con una voz cantarina. 




			—Eeeh, hola. 




			—¿Sabes qué? 




			—¿Qué? 




			—Ráfaga ha desaparecido. 




			—¡Ráfaga! —exclamó Erika de pronto, y se acordó. 




			¿Cómo se le había podido pasar por alto semejante detalle? Ahora entendía a qué se debía ese incómodo malestar que sentía. Sabía dónde encontrar a la yegua pero, si lo hacía, su familia empezaría a hacer preguntas y averiguaría que había dado un paseo nocturno. 




			—Sí, Ráfaga —afirmó Leonard—. No sabemos dónde está, y ya conoces a padre. Está de un humor endiablado. 




			Erika suspiró nerviosa. 




			—Bueno, me voy a clase —se despidió Leonard—. El profesor ya espera. 




			El hombre más sabio de la ciudad acudía todos los días de la semana al castillo de los Williamson para que Kristen y Leonard aprendieran cosas importantes: matemáticas, historia, las bases de la arquitectura, geografía, biografías de personajes célebres, latín... A Erika le interesaban la lengua y la literatura. La educación particular de Erika empezaría en serio en breve. 




			El profesor de sus hermanos se llamaba Bill, a secas, y lord Williamson confiaba en él. Tenía más años de los que Erika podía contar, y una barba blanca enorme. Algunos lugareños decían que estaba algo chiflado, pero aquello no alteraba la confianza de lord Williamson. Al parecer, también fue su tutor. A cambio de las clases, el padre de Erika se encargaba de que Bill pudiera vivir en una casa digna y le proporcionaba todos los materiales necesarios para sus alocados experimentos. 




			—Me voy a desayunar —dijo Erika a su hermano, a modo de despedida. 




			Bajó la escalera a toda prisa y llegó a la cocina. Tenía la intención de comer rápido, ir en busca de Ráfaga y fingir que se la había encontrado por casualidad. 




			En la cocina no estaba Lucy, como ella esperaba, sino su padre. Erika se sintió muchísimo más nerviosa de lo que ya estaba. 




			—Buenos días, papá —saludó, y consiguió que su voz no le temblara ni un ápice. No podía decir lo mismo de las piernas. 




			—Hola, hija. ¿Oíste algo sospechoso anoche? 




			Erika se atragantó con el trozo de queso que acababa de engullir. Estaba nerviosa de veras. Se aclaró la garganta para contestar. 




			—Hum... No. No he oído nada. 




			—¡Lástima! Tu habitación es una de las que están más cerca del establo. Supongo que ya sabrás lo que ha pasado... 




			—Sí, sí —interrumpió ella alzando la mano—. Lo sé. 




			—Bueno, voy a organizar un equipo de búsqueda. Los ciudadanos estarán encantados de recibir unas monedas. 




			—¿Cuándo? 




			—Iré ahora al pueblo a reunir a gente que esté dispuesta. Tardaré más o menos una hora en partir hacia el bosque a buscar a Ráfaga. 




			—Ah... —dijo Erika, pensativa—. Pero sólo es un caballo. 




			—Erika, es responsabilidad mía. Debo cuidar de mis cosas, ¿no crees? 




			La niña asintió, y después añadió: 




			—Bueno, me voy, padre. 




			—Adiós —se despidió él. 




			Al salir de la cocina, Erika se topó con su madre. 




			—Hola, mamá —la saludó. 




			—¿Adónde vas con tanta prisa? 




			—¿Qué? ¿Prisa? —repitió la niña, nerviosa—. No... no tengo prisa. Es sólo que me gusta aprovechar el día —se excusó—. Ya lo sabes. 




			—Ah, bueno —comprendió su madre—. Es que hoy pareces más... inquieta, eso es todo. —Su madre sonrió—. Adiós, hija. 




			Erika se quedó en el vestíbulo que estaba al lado de la cocina mientras se ponía una capa con capucha encima, para que, cuando fuera a buscar a Ráfaga, no la pudiera reconocer nadie. Escuchó, sin querer, una conversación que tuvieron sus padres. 




			—George —decía su madre—, ¿no se te ha pasado por la cabeza que es muy posible que nos la hayan robado? 




			—Claro que se me ha pasado por la cabeza, Bibian. 




			—Es más que probable. No creo que debas molestar a media ciudad con esto. Y más sabiendo que es posible que no saquemos nada en claro. 




			—Pero ¿qué más da? Ellos estarán encantados de que les pague. 




			Bibian Williamson pareció dudar antes de hablar. 




			—Es posible. Pero conociéndote, si no encuentras el caballo, estarás tan enojado que les pagarás menos de lo que realmente se merecen. ¿Me equivoco? 




			George Williamson la miró con fastidio y con la expresión de quien acaba de ser descubierto. 




			—No, no te equivocas —admitió a regañadientes—. Pero intentaré no enfadarme mucho. Además, soy un hombre de palabra. Les prometeré una cantidad. Y tanto si es un robo como si no lo es, no nos quedaremos de brazos cruzados. 




			—Cariño, sólo es un caballo... 




			A Erika le sorprendió cómo sonaban en boca de su madre las palabras que había pronunciado ella misma hacía pocos minutos: muy parecidas. 




			—Lo sé —interrumpió él—. Pero es un caballo que me ha costado lo suyo. Y, además, hay un hombre interesado en comprárnoslo. 
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